         1. ¡CRISTO VIVE!

¡Cristo, luz de los pueblos! Tal es la convicción que ha anidado en el corazón de los creyentes de todos los tiempos. Dios ha pronunciado su palabra en la historia de los hombres resucitando a Jesús y abriendo en él un nuevo sendero por el que caminar. Es una palabra de verdad y de vida plena, de esperanza solidaria con la causa del hombre que no está abandonado a la oscuridad de un ciego horizonte, sino que se descubre amado entrañablemente y llamado a vivir en plenitud. “Somos miles de antorchas” para iluminar la realidad y apostar, con nuestro esfuerzo, por una nueva humanidad.

Vale la pena dejarse llevar,

vale la pena dejarse quemar,
vale la pena volver a empezar
por Cristo.

Aún queda tiempo para regalar,

aún quedan fuerzas para trabajar,

Aún queda gente hambrienta

de Cristo.

No vamos solos, aun somos más

somos miles de antorchas y un Sol de Verdad

Arde la tierra y grita el mar

Que Cristo Vivo está.

CRISTO, LUZ DE LOS PUEBLOS DE LA TIERRA. CRISTO ES SAL DE UNA NUEVA HUMANIDAD.

CRISTO VIVE EN LAS CALLES, LAS CIUDADES, EN LOS MONTES Y LOS VALLES, EN CADA CORAZÓN (Bis)

Deja los rollos que te hacen dudar, tantas historias que te hacen pasar.

Deja los miedos y lánzate ya

Por Cristo.

2. EL SEÑOR ES MI PASTOR


Cuando miramos nuestra vida con ojos de novedad, descubrimos en los entresijos del día a día tantos gestos de ternura de nuestro Dios. El aliento en el camino cuando más cansado estoy, la cercanía de mi amigo cuando palpo la soledad, la sonrisa de mi hijo al despertar cada mañana, la entrega generosa de quien ha comprendido qué es amar sin reservas... Todo a tu alrededor es signo del amor entrañable con el que hemos sido amados. El Señor va contigo, prepara cada día para ti una mesa, sostiene tus pasos y te lleva en la palma de su mano abrazado contra su pecho. ¡Cómo cantar la bondad del Señor!

EL SEÑOR ES MI PASTOR NADA ME FALTA

EL SEÑOR ES MI PASTOR.

En praderas reposa mi alma,

en su agua descansa mi sed.

El me guía por senderos justos

por amor, por amor de su nombre.,

Aunque pase por valles oscuros

ningún mal, ningún mal temeré

porque se que el Señor va conmigo

su cayado sostiene mi fe.

Tu preparas por mi una mesa

frente a aquellos que buscan mi mal. Con aceite me ungiste, Señor

y mi copa rebosa de ti.

Gloria a Dios, padre omnipotente

y a su hijo Jesús, el Señor

y al Espíritu que habita en el mundo por los siglos eternos Amen.
3.  NO LLEVES CUENTA DEL MAL


La experiencia más maravillosa que el hombre puede tener es la de amar y ser amado. Cuando amamos de verdad brota de nuestro corazón, tantas veces, el perdón sin reservas hacia quien a nuestro lado reconoce su error. No llevar cuentas del mal... es la expresión de un amor grande, limpio, que sabe de incondicionalidad hacia la persona amada. Así nos quiere Dios - desde sus entrañas - porque somos hijos suyos y expresión de su mismo ser. 

SEÑOR TEN PIEDAD

CRISTO TEN PIEDAD

Por las veces que caí

y las que no te seguí

por mis maldades

y mis torpezas

vengo a pedirte perdón.

Aunque me olvide de ti,

aunque te falle, Señor

Se que tu gracia

no me abandona

sé que eres mi salvador.

Mira mi vida ,Señor

No lleves cuentas del mal

que yo no llevo

las de mi hermano,

que encuentre en ti la paz.

4. MI PALABRA


La Palabra de Dios es como la lluvia fresca, abundante, que empapa la tierra y la hace fecunda. Así, tu vida – tantas veces reseca – se asemeja a aquel terreno que necesita ser roturado apara que la semilla caiga en el surco y pueda romperse y generar vida. ¿Dónde encontrar el agua? ¿Dónde encontrar la fuerza para “romper” la propia existencia y hacer fecunda la vida? Sólo la Palabra. Fuerza de Dios para nosotros que abre el mar,  fortalece nuestras rodillas vacilantes y multiplica nuestros pocos panes y nuestros pocos peces. Sólo la Palabra. La Palabra y tu vida dada.

MI PALABRA SERÁ COMO LA  LLUVIA

QUE AL CAER DESDE EL CIELO

EMPAPA LA TIERRA,

LA HACE FECUNDA,

LA LLENA DE VIDA.

MI PALABRA SERÁ COMO LA LLUVIA

MI PALABRA SERÁ COMO LA LLUVIA QUE AL CAER

EMPAPA LA TIERRA

LA LLENA DE VIDA.

5. SAULO

¿Por qué me persigues? La experiencia de Saulo es significativa… en nuestro particular camino hacia Damasco no acabamos de ver la luz. La realidad se empeña en oscurecer nuestra mirada. Nuestras seguridades ofuscan la posibilidad de vivir más plenamente a fuerza de encerrarnos en nosotros mismos. ¡Derrama tu agua sobre nuestra sed, Señor! ¡Habita nuestra soledad! ¡Libera nuestro corazón del miedo que lo atenaza! Para poder exclamar, desde tu presencia, “Todo lo estimo ‘basura’ con tal de ganar a Cristo”.

¿De quién viene esta brisa que me inunda el corazón?

¿De quién son estos brazos que me abrazan?

Y ¿de quién esta mirada que inspira tranquilidad 

cuando mi cuerpo  tiembla

y siento el dolor en esta soledad?

¿POR QUÉ IGNORAS A DIOS

POR QUÉ NO VES SU LUZ? (Bis)

EL ESTÁ EN EL DESECHADO

VIVE EN EL ABANDONADO

EN EL MÁRTIR DE LA SOLEDAD.

¿Cuando te ignoré, cuando no te quise ver?

No sabes lo que dices te equivocas.

No ofendí jamás tu nombre ni tu ley, lo sabes bien...

ESTRIBILLO

Condenado por mis manos, desechado por mi voz,

a  mi encuentro vienes, oh, amigo mío. Haz caer tu agua sobre mi ignorancia y mi error

porque mi cuerpo tiembla y siento el dolor en esta soledad.

6. SAL DE TU TIERRA


Nuestro Dios es siempre “futuro”. Su palabra es semilla de lo que está por venir y nos precede en cada tramo del camino. ¡Sal de tu tierra! Esta es la invitación que Dios hace a Abraham señalando un cielo más azul y un horizonte novedoso en su historia. También nosotros somos “hijos de la promesa”. También a ti el Señor te invita a salir de ti mismo, de tu “suelo”, de tu medianía… hacia la “otra orilla”: la de la generosidad y la entrega que gestan, cada día, un mundo mejor para todos tus hermanos.  

Este mundo viejo 

necesita un giro ya

muchos lo intentaron

nada en claro han sacado

Hay quien ya está cansado

y también nosotros, a veces,

perdemos la tensión.

SAL DE TU TIERRA

TE DICE EL SEÑOR

NO MIRES AL SUELO

NO HUYAS DE MI VOZ

SAL DE TU TIERRA

DE LA MEDIOCRIDAD

AFIANZA TU CAYADO

Y PONTE A CAMINAR.

No te faltarán 

momentos de angustia

pero sabes que es más fuerte

la razón que te mueve.

No vas en solitario

somos un pueblo en marcha

construyendo el mañana.

7. BENDITO EL QUE VIENE


¡A ti el honor y la gloria por siempre, Señor! ¡Bendito seas por tu entrañable cercanía! ¡Alabado tu nombre por el don de tu presencia en nuestra historia! ¡Gracias por tu misericordia y tu bondad! …Y feliz tú, que anuncias con tu entrega la Vida plena del Resucitado; que proclamas a los cuatro vientos que nuestro Dios ha tomado partido por nosotros en Cristo Jesús, abriendo un vado por las aguas caudalosas de la historia e iniciando un tiempo nuevo. ¡Feliz tú que pronuncias con tu vida el nombre de tu Dios! 

SANTO, SANTO,

ES EL SEÑOR.

LLENOS ESTÁN EL CIELO Y LA TIERRA

DE  SU GLORIA.

BENDITO EL QUE VIENE

EN EL NOMBRE DEL SEÑOR

HOSANNA EN EL CIELO, SEÑOR....
8. MARANATHA

¡Ven Señor! Es el grito de los hombres que anhelan, desde las entrañas de la tierra, un mundo nuevo. Es la mirada esperanzada de todos los que ansían que los cielos lluevan al justo y empeñan, en el surco, sus mejores energías para hacer brotar el futuro de Dios. Es el adviento del Señor en nuestro suelo; la promesa cumplida en el compromiso de los hombres por estrechar la mano del hermano y alzar al que ha caído. ¡Ven Señor! Esperando tu adviento, nuestro esfuerzo se hace anticipada realidad. 

MARANATHA, MARANATHA, 

VEN ,SEÑOR, JESÚS.

Ven, Señor, Jesús

porque el mundo ardiendo está

hay llamas de terror

son llamas de dolor

se olvidó tu palabra de amor,

se cambió por la opresión

de hombres sobre otros.

Ven, Señor, Jesús

a mis ojos da la luz

como al ciego del camino

haz que pueda alabarte,

y que sepa encontrarte 

en el hombre,

olvidado por el hombre,

que ansía tu venida.
9. RESPIRAR


¡Cuantas veces has querido dar un golpe de timón! Y es que las rupturas son necesarias; dolorosas, si… pero necesarias. Se trata de recomenzar llevando con nosotros todo lo vivido pero ligeros de equipaje y dispuestos a plantarle cara al futuro. El Señor es la brisa fresca que hoy te hace respirar un aire más limpio… Mañana hará buen tiempo.

Necesito respirar

Tomar un trago de aire limpio

Y empezar a caminar

Por las huellas que dejaste.

Estos pies han de pisar

La tierra en que nací

Si no es así me robarán mi libertad.

Necesito comenzar

Hacer de nuevo mi equipaje

Y no llevarme nada más

Que los años que he vivido,

Todo aquello que aprendí

Y aquello en que caí

Si no es así me robarán mi identidad,

Que si no es así me robarán mi identidad.

10. LO NUEVO HA COMENZADO


El proyecto de una nueva humanidad en tu mano y en la mía. Este es el sueño de quien es capaz de levantar la mirada más allá de los estrechos límites en los que frecuentemente transcurre la vida. Serán necesarias una mirada más transparente y una voz más límpida para contemplar y gritar a todos que hay futuro por aquí. Tu mano en la mano de Jesús, atravesada y solidaria, clavada en el madero de la indiferencia, de la violencia y del sin sentido. Tu mano en la mía, tu voz en mi voz, tu corazón junto al mío…un nuevo brillo en tu mirada porque lo nuevo ha comenzado.

TU MANO Y LA MÍA SE HALLARÁN

TU VOZ Y LA MÍA SE ENCONTRARAN

Y ENTONCES LLEGARÁ LA NUEVA REALIDAD

EL PROYECTO DE UNA NUEVA HUMANIDAD.

Ya no habrá más hambre

ni dolor.

Ya no habrá más guerra 

y división

porque el tiempo viejo ya ha pasado

y lo nuevo ha comenzado.

Ya no habrá más llantos

y terror,

ya no habrá tristeza

ni  rencor

porque el tiempo viejo ya ha pasado

y lo nuevo ha comenzado.

11. ALELUYA DEL COMPROMISO


Un mensaje recorre la tierra de parte a parte: ¡El Señor ama a su pueblo! Nuestro Dios ha tomado partido por los hombres y ha cogido en su palma a los que la historia ha dejado en el margen. La mirada de Jesús alienta el corazón de todos aquellos que habían perdido la esperanza y su palabra es semilla de un mundo nuevo gestado en el compromiso de cada hombre y mujer que hacen de su vida un aleluya.

ALELUYA, ALELUYA

EL SEÑOR AMA A SU PUEBLO EN VERDAD

ALELUYA, ALELUYA

GLORIA AL SEÑOR, MI DIOS

Que vuestra alegría la conozca la tierra

Mano con mano cantad al señor

En nuestra pobreza construimos el reino

bienaventurados El nos llamó...

Que vuestra alegría se transmita en el mundo

Llama que corre, dad fuego a la tierra.

Codo con codo, en medio del dolor,

sembremos concordia, signos de amor...

12. DAME DE TU PAN


En la vida cotidiana del creyente, el Señor Jesús es el agua fresca que alivia la sed y el pan que fortalece en cada tramo del camino. La escucha de la Palabra, el encuentro con los hermanos y la memoria de su muerte y resurrección son los signos que acompañan e iluminan la entrega sin reservas del seguidor del Maestro. Y es verdad que el Señor nos da la fuerza para que, en la debilidad, seamos capaces de alentar y sostener a cuantos comparten el camino a nuestro lado.

Dame de tu pan

Dame de beber

que ando sediento y hambriento de ti

no hay nada que calme mi sed.

Dame de tu pan

Dame de beber 

que sólo tu cuerpo y tu sangre

avivan mi fe.

Dame de tu pan

Dame de beber

que yo aliviaré a mis hermanos

con hambre y con sed.

Dame de tu pan

Dame de beber

que sólo tu cuerpo y tu sangre

avivan mi fe.

3. SI NO TENGO AMOR


¡Qué nos devuelvan el amor! Tan manipulado y manoseado, nos han robado el amor auténtico. El Amor con mayúsculas, no entiende de egoísmos ni de rutinas, de posesión o capricho. El amor de verdad sabe mucho, por el contrario, de entrega generosa y de comprensión, de mirada limpia y palabra transparente; el amor, cuando es veraz, se hace libertad y cercanía, disculpa siempre y se hace mano tendida y solidaria. El amor no pasa nunca y ha plantado su tienda entre nosotros. 

Ya  puedo hablar las lenguas de los hombres

que si no tengo amor no paso de ser una campana ruidosa.

Ya puedo hablar inspirado y penetrar todo secreto y todo el saber,

Yo puedo tener toda la fe hasta mover montañas

que si no tengo amor no soy nada.

Ya puedo dar en limosnas lo que tengo,

dejarme quemar, que si no tengo amor no soy nada...

Texto: Primera carta a los Corintios....

SUFRO CONTIGO EL DOLOR, SIENTO CONTIGO TEMOR

CANTO CONTIGO ALEGRÍA, CARGO CONTIGO LA CRUZ

OH MI SEÑOR...

14. QUIERO NACER


¡Nacer de nuevo! No entra fácilmente en la cabeza. ¿Cómo puede nacer un hombre siendo viejo? El encuentro con Jesús transforma de verdad la vida de las personas. Acogerlo en nuestra casa supone una auténtica revolución interior que no deja indiferente y renueva las pobres expectativas en las que a veces estamos instalados. ¡Nacer de nuevo! Cambiar, abrir las ventanas de nuestra vida para que entre la brisa del Espíritu y haga nuevas todas las cosas. Jesús, hoy, quiere alojarse en tu casa.

QUIERO NACER DEL AGUA Y DEL ESPÍRITU, SEÑOR

QUIERO BROTAR EN VERDAD

DAME TU PAZ Y LA LUZ DE TU PALABRA

TRANSFORMA MI MENTE, EN TI QUIERO MORAR.

15. VENDRA


¡El futuro es de Dios! Es imperceptible pero es de Dios, que ha pronunciado una palabra de vida haciendo realidad su promesa. La oscuridad y la muerte no pueden vencer, han sido derrotados para siempre en la victoria de Jesús sobre la muerte. ¡Ya está aquí! ¡Ya llega! Es el adviento de nuestro Dios, que en Cristo Resucitado recapitula todas las cosas haciendo surgir un cielo y una tierra nuevas. Dios viene, viene siempre para sanar las heridas de los hombres, vendar los corazones afligidos y alentar la esperanza en un futuro más pleno. ¡Mantén tu lámpara encendida!

Vendrá con gran poder con fuerte gloria

Vendrá a saciar los ojos que le buscan

y al juntar en sus plantas nube y tierra

será la tierra meta de su ruta.

La tierra para El peana y cielo,

morada nueva, huerto sin la tumba,

su tierra patria tierra de vivientes

la tierra prometida, herencia suya.

Vendrá con el fulgor de la sentencia

vendrá con la piedad a quién acuda,

buscando sólo gracia en su mirada

cubierto con su paz y vestidura.

Vendrá veloz, furtivo, repentino,

como el hombre malvado en noche oscura

vendrá como el esposo entre cantares

esperado con lámparas y alcuzas.

Vendrá y será su adviento nuestro cielo,

su alegría en final de nuestra lucha

y si aun el rebelde se resiste

se hará infierno la cólera absoluta.

Oh Cristo que viniste y que vendrás

Hijo eterno, Señor de Gloria suma,

acoge con tu gran misericordia

y en tu venida reina con ternura. Amen.

16. GRACIAS, SEÑOR


A veces tendríamos que caer en la cuenta de que acaso sea ésta la única oración posible: ¡Gracias, Señor! Gracias porque todo en nuestra vida es puro don tuyo; gracias por tu presencia alentadora y tu bondad siempre entrañable; gracias porque nos has amado primero y nos haces experimentar tu cariño en cada tramo del camino; gracias por las personas que pones a nuestro lado y son signos de tu amor; gracias por la historia que protagonizamos y que nos ofreces como una oportunidad para “recrear” y parecernos más a ti; gracias, sobre todo, por tu Hijo Jesús: camino por el que andamos, verdad tras la que vamos y vida plena que nos hacer hombres y mujeres logrados… ¡Gracias, Señor!

En ti puso el don del amor

En ti derrochó el Señor su paz

en tus palabras puso claridad

¡Alabado seas mi Señor!(Bis)

En ti puso radiante alegría

te colmó de misericordia

en tus labios puso la ternura

¡Alabado seas mi Señor! (Bis)

GRACIAS SEÑOR

OH DIOS DEL AMOR

DERROCHASTE EN MI TU DON

DERROCHASTE EN MI TU DON

EN MI POBRE CONDICIÓN

EN MI POBRE CONDICIÓN

En ti puso manos siempre abiertas,

Inundó tu vida de esperanza

corazón de carne  te otorgó

¡Alabado seas mi señor!(Bis)

17. TENGO FE


Fe es encuentro personal con Jesús que transforma mi vida y mi existencia; fe es la respuesta de adhesión de toda mi persona al Dios de la vida que ha tomado la iniciativa y me sale al encuentro en Jesús de Nazaret; fe es poder exclamar con Pablo: ‘¡ya no soy yo quien vive, sino Cristo quien vive en mí!’. Fe es hacer mío el evangelio y ser buena noticia de parte de Dios para mis hermanos; creer es “dar el corazón”, sin reservas, al Señor Jesús y – como él – entregar la vida por la causa del Reino. Y tú… ¿Tienes fe? 

 TENGO FE EN TI

ENVÍA TU ESPÍRITU SEÑOR

HAZME DÓCIL A TU VOZ

QUIERO OBRAR TAN SÓLO DESDE LA FE....

18. MARIA


¡A veces nos pasa tan desapercibida! Y sin embargo María, la madre de Jesús, es para todos los creyentes un punto de referencia inexcusable en nuestro propio camino de seguimiento del Hijo. María es la mujer creyente que recorre, tras los pasos de Jesús, un camino hermoso desde su ser madre a ser discípula, desde Nazaret –donde engendra la vida – hasta Jerusalén –donde surge la Vida-. María es, para toda la comunidad eclesial, columna fuerte que sostiene el caminar de los creyentes y esperanza cierta del futuro de Dios.

MARÍA, MARÍA, MARÍA, OH MARÍA..

Cruzaron las miradas

y el tiempo se paró.

El Dios del universo

enloqueció de amor,

Y el cielo se hizo estrecho

para tanto amor. 

La tierra se hizo santa

nació la salvación.

Los pueblos de la tierra

te aclaman sin cesar

Te visten y coronan

te suben a un altar,

Y, en cambio, son muy pocos

quienes de verdad

entregan hoy sus vidas

con tu fidelidad.

19. ALELUYA PASCUAL


La Pascua es la “la madre de todas las fiestas”. Noche grande, más clara que el día, para todos los que hemos contemplado la gloria de Dios en el Señor Resucitado. Dios ha dicho “si” a Jesús arrancándolo de los lazos de la muerte y pronunciando en el él una palabra definitiva de vida plena en la historia de los hombres. Es tiempo de novedad, de soñar cosas grandes porque el tiempo se ha hecho historia de salvación y momento favorable para esta tierra que gime aún con “los dolores del parto”. Un canto brota por todas partes en esta noche santa ¡Aleluya!

ALELUYA, ALELUYA

ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA.

Si sientes que Cristo

en ti vivo está

Grita fuerte en tu alma.

¡Aleluya!

Si piensas que el mundo

aún puede cambiar

grita fuerte en tu alma

¡Aleluya!

20. AMEN


¡Que así sea! ¡Qué se cumpla en mí tu propuesta! Aquí estoy, Señor, dispuesto a hacer realidad tu proyecto. Cuenta conmigo para llevar adelante tu historia salvadora en medio de mis hermanos. Estoy dispuesto a ponerme en camino, con la confianza de saberme en tus manos y en la esperanza de que tus promesas, hechas realidad en Cristo Jesús, se cumplirán plenamente más allá de la misma historia que protagonizamos. ¡Amen! ¡Qué así sea!

AMEN, AMEN, AMEN

AMEN, AMEN, AMEN

AMEN, AMEN, AMEN

AMEN, OH MI SEÑOR....

21. COMO LA VEZ PRIMERA


Y seguimos cantando… ¡Esta es nuestra voz! Ahora te toca ti. Haz de tu vida una hermosa melodía, haz de tus manos canción y de tu corazón una buena noticia de parte de tu Dios. Como si fuera la vez primera porque… ¡lo nuevo ha comenzado!

Y sigo cantando

porque aun quedan cosas que decir.

Y sigo cantando

que es mi manera de vivir.

Y sigo arriesgando,

prefiero el fracaso a la mediocridad.

Y sigo luchando,

prefiero la guerra a la paz...

Y sigo pensando,

cada mañana al despertar,

que el cielo me ha dado,

me ha dado otra oportunidad.

Y sigo pensando

que sólo no puedo

contigo soy más.

Y sigo esperando

Que vengas a darme una señal... 
QUE JUNTOS  TU Y YO

HAREMOS EL MUNDO A NUESTRA MEDIDA

UNIDOS LOS DOS

SIN MIEDOS A LOS BACHES Y A CADA CAIDA

TAN SÓLO TU Y YO

AJENOS A TANTA MENTIRA

QUE NIEGA QUE AMEMOS POR SIEMPRE

COMO LA VEZ PRIMERA.

El proyecto de una nueva humanidad en tu mano y en la mía. Este es el sueño de quién es capaz de levantar la mirada más allá de los estrechos límites en los que frecuentemente transcurre la vida. Serán necesarias una mirada más transparente y una voz más límpida para contemplar y gritar a todos que hay futuro por aquí. Tu mano en la mano de Jesús, atravesada y solidaria, clavada en el madero de la indiferencia, de la violencia y del sin sentido. Tu mano en la mía, tu voz en mi voz, tu corazón junto al mío... un nuevo brillo en tu mirada porque lo nuevo ha comenzado.

J. M. Núñez Moreno.

